
LECCIONARIO 
 

MISAS POR DIVERSAS NECESIDADES 
III. EN DIVERSAS CIRCUNSTANCIAS DE LA VIDA SOCIAL 

 
18A. POR EL CUIDADO DE LA CREACIÓN 
 
911A LECTURA DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
 

Si pudieron investigar el universo, ¿cómo no descubrieron a su creador? 
 
Lectura del libro de la Sabiduría 13, 1-9 
 
Insensatos han sido todos los hombres 
que no han conocido a Dios 
y no han sido capaces de descubrir, 
a través de las cosas buenas que se ven a “Aquel-que-es” 
y que no han reconocido al artífice, fijándose en sus obras, 
sino que han considerado como dioses 
al fuego, al viento, al aire sutil, 
al cielo estrellado, al agua impetuosa 
o al sol y a la luna, que rigen el mundo. 
 
Si fascinados por la belleza de las cosas, 
pensaron que éstos eran dioses, 
sepan cuánto las aventaja el Señor de todas ellas, 
pues fue el autor mismo de la belleza quien las creó. 
Y si fue su poder y actividad lo que los impresionó, 
deduzcan de ahí cuánto más poderoso es aquel que las hizo; 
pues reflexionando sobre la grandeza y hermosura de las creaturas 
se puede llegar a contemplar a su creador. 
 
Sin embargo, no son éstos tan dignos de reprensión, 
pues tal vez andan desorientados, 
buscando y queriendo encontrar a Dios. 
Como viven entre sus obras, se esfuerzan por conocerlas 
y se dejan fascinar por la belleza de las cosas que ven. 
Pero no por eso tienen excusa, 
pues si llegaron a ser tan sabios para investigar el universo, 
¿cómo no llegaron a descubrir fácilmente a su creador? 
 
Palabra de Dios. 

 
 
  



911B LECTURA DEL NUEVO TESTAMENTO 
 

Todo fue creado por medio de él y para él. 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los colosenses 1, 15-20 
 
Cristo es la imagen de Dios invisible, 
el primogénito de toda la creación, 
porque en él tienen su fundamento todas las cosas creadas, 
del cielo y de la tierra, las visibles y las invisibles, 
sin excluir a los tronos y dominaciones, 
a los principados y potestades. 
Todo fue creado por medio de él y para él. 
 
Él existe antes que todas las cosas, 
y todas tienen su consistencia en él. 
Él es también la cabeza del cuerpo, que es la Iglesia. 
Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, 
para que sea el primero en todo. 
 
Porque Dios quiso que en Cristo habitara toda plenitud 
y por él quiso reconciliar consigo todas las cosas, 
del cielo y de la tierra, 
y darles la paz por medio de su sangre, 
derramada en la cruz. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
911C SALMO RESPONSORIAL 
 
1. Salmo 19, 2-3. 4-5ab 
 
R. (2a) Los cielos proclaman la gloria de Dios. 
 
Los cielos proclaman la gloria de Dios 
y el firmamento anuncia la obra de sus manos. 
Un día comunica su mensaje al otro día 
y una noche se lo trasmite a la otra noche. R. 
 
Sin que pronuncien una palabra, 
sin que resuene su voz, 
a toda la tierra llega su sonido 
y su mensaje, hasta el fin del mundo. R. 
  



2. Salmo 104, 1-2a. 5-6. 10 y 12. 24 y 35c 
 
R. (31b) Bendice al Señor, alma mía. 
 
Bendice al Señor, alma mía; 
Señor y Dios mío, inmensa es tu grandeza. 
Te vistes de belleza y majestad, 
la luz te envuelve como un manto. R. 
 
Sobre bases inconmovibles 
asentaste la tierra para siempre. 
Con un vestido de mares la cubriste 
y las aguas en los montes concentraste. R. 
 
En los valles haces brotar las fuentes, 
que van corriendo entre montañas; 
junto al arroyo vienen a vivir las aves, 
que cantan entre las ramas. R. 
 
¡Qué numerosas son tus obras, Señor, 
y todas las hiciste con maestría! 
La tierra está llena de tus creaturas. 
Bendice, al Señor, alma mía. R. 
 
 
911D ACLAMACIONES ANTES DEL EVANGELIO 
 
1. Salmo 104, 24 
 
¡Qué numerosas son tus obras, Señor, 
y todas las hiciste con maestría! 
 
2. 1 Crónicos 29:11d, 12b 
 
Tuyo, Señor, es el reino; 
tú lo gobiernas todo. 
 



911E EVANGELIO 
 
 Primera opción 
 

No se preocupen por el día de mañana. 
 
 Lectura del santo Evangelio según san Mateo 6, 24-34 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo, a sus discípulos: “Nadie puede servir a dos amos, porque odiara a uno 
y amara al otro, o bien obedecerá al primero y no le hará caso al segundo. En resumen, no pueden 
ustedes servir a Dios y al dinero. 
 
Por eso les digo que no se preocupen por su vida, pensando qué comerán o con qué se vestirán. 
¿Acaso no vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? Miren las aves del 
cielo, que ni siembran, ni cosechan, ni guardan en graneros y, sin embargo, el Padre celestial las 
alimenta. ¿Acaso no valen ustedes más que ellas? ¿Quién de ustedes, a fuerza de preocuparse, 
puede prolongar su vida siquiera un momento? 
 
¿Y por qué se preocupan del vestido? Miren cómo crecen los lirios del campo, que no trabajan ni 
hilan. Pues bien, yo les aseguro que ni Salomón, en el esplendor de su gloria, se vestía como uno 
de ellos. Y si Dios viste así a la hierba del campo, que hoy florece y mañana es echada al horno, 
¿no hará mucho más por ustedes, hombres de poca fe? 
 
No se inquieten, pues, pensando: ¿Qué comeremos o qué beberemos o con qué nos vestiremos? 
Los que no conocen a Dios se desviven por todas estas cosas; pero el Padre celestial ya sabe que 
ustedes tienen necesidad de ellas. Por consiguiente, busquen primero el Reino de Dios y su justicia, 
y todas estas cosas se les darán por añadidura. No se preocupen por el día de mañana, porque el 
día de mañana traerá ya sus propias preocupaciones. A cada día le bastan sus propios problemas”. 
 
Palabra del Señor. 
  



Las citas del Ordo lectionum Missæ para la Misa “Por el cuidado de la creación” fueron promulgadas por decreto del Dicasterio para el Culto 
Divino y la Disciplina de los Sacramentos el 8 de junio de 2025 (Prot. n. 283/24). Las lecturas del Leccionario para el uso en las diócesis de los 
Estados Unidos de América fueron confirmadas por decreto del Dicasterio para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos el 4 de agosto 
de 2026 (Prot. n. 447/26). 
 
Extractos del Leccionario © 1993 Comisión Episcopal de Pastoral Litúrgica de la Conferencia del Episcopado Mexicano. Todos los derechos 
reservados. 

 Segunda opción 
 
Dio una orden terminante a los vientos y al mar, y sobrevino una gran calma. 
 
 Lectura del santo Evangelio según san Mateo 8, 23-27 
 
En aquel tiempo, Jesús subió a una barca junto con sus discípulos. De pronto se levantó en el mar 
una tempestad tan fuerte, que las olas cubrían la barca; pero él estaba dormido. Los discípulos lo 
despertaron, diciéndole: “Señor, ¡sálvanos, que perecemos!” 
 
Él les respondió: “¿Por qué tienen miedo, hombres de poca fe?” Entonces se levantó, dio una orden 
terminante a los vientos y al mar, y sobrevino una gran calma. Y aquellos hombres, maravillados, 
decían: “¿Quiénes éste, a quien hasta los vientos y el mar obedecen?” 
 
Palabra del Señor. 
 


